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DRAGONES 31 Y 33, 


A LOS TRABAJADORES 
DE COLOR 


Entre algunos elementos de la raza 
de color, se ha levantado la bandera del 
racismo, pretendiendo conquistar con 
ello ciertos derechos políticos que se su- 
ponen conculcados. 

Aparentemente, la rebelión obedece 
al deseo de que se derogue la llamada 
ley Morúa, que impide la concentración 
de los hombres de color en un partido 
político de raza; pero es indudable que 
en el fondo se trata de un juego de po- 
líticos de color que pretenden aprove- 
charse, para fines ambiciosos y persona- 
les (como son los fines de todos los 
políticos, blancos y negros) de cierto 
estado de disgusto que indudablemente 
se manifiesta en el elemento de color por 
la preterición de que se supone víctima en 
la vida política y social de la república. 

No yamos á examinar las causas de 
ese disgusto, ni pretendemos defenderlo 
ni combatirlo. . No somos políticos, más 
aún, combatimos la política, por consi- 
derarla corruptora, interesada y egois- 
ta; y claro está que colocamos al mismo 
nivel los políticos negros que los blan- 
cos. En ese sentido, Ivonet y Estenoz 
se nos aparecen como dos políticos des- 











































pechados, que para fines bastardos no | 


han vacilado en sacrificar inútilmente 
las vidas de muchos hombres ilusos de 
su raza. 

Para nosotros poco importan las ra- 
zas. Desde el punto de vista de nuestro 
criterio libertario, iguales son política y 
socialmente, blancos, negros y amari- 
llos, porque todos son seres humanos 
con los mismos derechos á gozar de la 


vida, sin pretericiones ni superioridades.” 


El color de la piel no debe ser motivo 


para crear distingos ni formales divisio-. 


nes entre los hombres. Ciertamente, en 
la sociedad burguesa, basada en divisio- 
nes de clases y en gerarquías, 4 pesar 
de la tan decantada igualdad política y 
civil, persiste socialmente entre los 
blancos cierto desvío social hacia los 
negros, desvío que sólo podrá desapa- 
recer en la sociedad verdaderamente 
igualitaria del porvenir, en la sociedad 
libertaria donde no existirán preocupa- 
ciones ni convencionalismos, donde to- 
dos los seres podrán desarrollar su inte- 
ligencia, sus facultades y donde el libre 
juego de las pasiones y de los sentimen- 
tos será la más segura garantía de la 
harmonía entre los componentes indivi- 
duales de las sociedades. 

Al advenimiento, próximo ó remoto 
de esa sociedad libre, deben contribuir, 
junto con los blancos conscientes, los 
hombres conscientes de la raza de color, 
dejando de malgastar sus energías en 
luchas estériles de la política, que sólo 
pueden beneficiar á una Ó dos docenas 
de vivos, pero que ninguna utilidad re- 
portan á la gran masa. Y con mayor 
razón han de evitar el exponer sus vi- 
das y derramar su sangre para satisfacer 
ambiciones de quienes, políticos siem- 
pre, más trabajan para ellos personal- 
mente que para beneficiar á su raza, 

El puesto del trabajador negro, está 
al lado del trabajador blanco. Ambos 
son preteridos, engañados y explotados; 
ambos tienen unos mismos derechos que 
defender, una misma manifestación eco- 
nómica y social que conquistar; ambos 
tienen que organizarse como clase en 
lucha contra la sociedad capitalista; y 
Cuando llegue el día de dar la gran ba- 
talla al enemigo común, darla juntos, no 
para beneficiar 4 algunos hombres, sino 
para lograr la libertad, la consideración, 
el respeto, el bienestar para todos los 


hombres, sin distinción de clases ni de 
razas, 
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"LA MUJER 


A 


Para tí van estas líneas; sí, para tí 
mujer sublime, ultrajada y humillada 
por la inconsciencia del hombre, para tí 
que alivias las profundas heridas mora- 
les, causadas en el combate que libra el 
hombre por la vida. Para tí, incompa- 
rable criatura, que besas nuestros labios 
al nacer y cierras con tus besos nuestros 
ojos al morir. De tus entrañas brota la 
humanidad y de tu corazón pletórico de 
idealismos infinitos brota el torrente de 
amor. ' 

¿Qué es la mujer? 

* Según los curas es la esposa cristiana, 
la madre creadora y educadora de los 
hijos de la Iglesia resignada 4 toda obe- 
diencía, es la cierva humillada á los pies 
del hombre. , . : 

Según la Anarquía es la compañera 
del hombre, es el báculo, inapreciable 
sostén donde el hombre se apoya en mo- 
mentos de duras decepciones. 

Ella con su afecto y su hermosura ha 
empujado dulcemente al hombre en la 
vía dolorosa del progreso y la civillza- 
ción, y en esa lucha sin tregua ella ha 
sido la estrella de primera magnitud que 
con su luz purísima ha iluminado máyi- 


«| camente los cerebros ha hecho concebir 
y realizar bellezas infinitas. . + 


* Por eso la Anarquía la declara la com- 
pañera del hombre, unida á él por el 
aimor libre, amorosa dentro de la rebel. 
día consciente y rebelde á toda imposi- 
ción brutal. 

Unida al hombre por amor y no por 
códigos y rituales que solo sirven para 
profanar lo santo, lo ideal, lo grande, 
lo sublime del verdadero amor. 

: Ahora yo pregunto: ¿Qué ha hecho 
el clero en favor de la mujer? 

Ya lo vemos. Embrutecerla, tenién- 
dola arrodillada por dos mil años á sus 
pies en esas cloacas de confesionarios, 
donde atada su conciencia con la soga 
repugnante de la fe ciega la han carga- 
do de cadenas hechas de escapularios y 
rosarios corrompiéndola y explotándola. 
El cura convertido en reptil se ha desli- 
zado cautelosamente por medio de la 
confesión y ha sorprendido ¡profano! 
hasta los más íntimos secretos del hogar, 
y lleno de malicia diabólica ha echado 
sobre la mujer la culpa de las desgra- 
cias humanas con la leyenda inmoral 
del paraiso. Y refugiando su farsa tras 
el mito de palo la han declarado esclava 
de la Iglesia. 

¡Mujeres! Esto ya es demasiado, esto 
hace enrojecer las mejillas de suprema 
indignación al mirar la manera tan des- 
vergonzada que han empleado estos 
vividores, para vivir en la holganza y la 
orgía, estos representantes de todas las 
bajezas; la indignación desborda y pide 
venganza contra esos carceleros de con- 
ciencias, 

¿Quereis saber, ¡oh mujeres!, la opinión 
de los que llamais santos padres de la 
Iglesia, respecto á la mujer? 

Oidlos: 

«Lejos de nosotros esa peste, ese con- 

tagio, esa ruina disimulada. Su'forma 
es la que arrastra al pecado, de su subs- 
.tancia ha tomado origen la necesidad 
de morir. Toda relación con una mujer 
es fuente de todos los crímenes; es el 
cebo envenenado de que el demonio se 
sirve para pescar nuestras almas. Toda 
relación con una mujer es una incon- 
_gruidad.—Sar Cipriano,» 
'" «Sería cosa de saber si las mujeres 
resucitaran el día del juicio en su sexo, 
porque es muy de temer que aun en la 
misma presencia de Dios consigan ten- 
tarnos. — San Agustin,» 

«Cuando oigo hablar á una mujer, hu- 
yo de ella como de una avispa silbante. 
— San Pedro.» 
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«Siendo la mujer un ser accidental € 
imperfecto, no puede entrar en el plan 
de la creación primitiva. —Santo Tomás.» 

«Es más difícil encontrar una mujer 
buena que un cuervo blanco, —Saz Gre- 
gorio.» 

«La mujer es más amarga que la muer- 
te. De cada mil hombres he encontrado 
uno bueno. De todas las mujeres nin- 
guna. — Salomón.» 

«Si el inventor de la mujer es un Dios, 
sea quien fuere, ha sido para el hombre 
funesto artífice de un mal supremo.— 
Eurípides, : 

«Sin las mujeres los hombres habrían 
hablado con los Dioses. — Cicerón», 

«La mujer no es más que un macho 
imperfecto. —Filón»;" 0 

«Las mujeres tienen almas pequeñas, 
— Montesquieu.» F « 

No hay palabras suficientemente du- 
ras para aplicarles á'estos topos, que 
después de explotar y corramper á la 


mujer, la humillan ante la faz del mun-. 


do en términos dignos solo de esos pa- 
dres de la Iglesia que revelan en sus 
opiniones sobre la mujer un grosero 
hastío de sensualismo vulgar. - 

¡Ah!, y todavía hay mujeres incons- 
cientes que todas temblorosas de santa 
emoción se arrodillan 4 los pies de sus 
por el camino del libertinaje, yo veo “que 
unas se dejan seducir perla inconscien- 
cia que no les deja ver :claro lo absurdo 
de esa religión, y: otras, que so capa 
de beatitud hacen de esos templos 
el sitio donde dan rienda suelta 4 sus 
pasiones. Todo esto es la santa obra de 
los castos sacerdotes, d0N 
- ¡Mujeres! Vuestra misión es más gran- 
de; somos las llamadas 4 redimir el 
mundo acabando con el libertinaje y con 
el clero; sí, acabemos con ese zángano 
que nos roba la dulce miel de la libertad 
de vuestras concienciás, acabemos con 
ese desvergonzado que os pide que tra- 
bajeis para sostener Á' vuestra costa to- 
dos sus vicios, con ese vago que espera 
vuestras limosnas para llenar su vientre 
insaciable, Acabad 'con ese ladrón de 
vuestro trabajo, huid de esos lupanares 
católicos donde la casta vírgen deja entre 
las garras de esos cuervos los girones de 
su inocencia y su pudor!. .-. 

¡Mujeres! Desorientadas del lugar 
venturoso donde os espera la verdadera 
felicidad, abrazad. la anarquía, que ella 
os brinda horizontes venturosos dentro 
del respeto mutuo. 

¡Mujeres! Si no sois capaces de dar 
libertad á vuestros hijos, destrozad vues- 
tras undosas cabelleras, rasgad esa ne- 
gra túnica del milenario fanatismo, y en 
cambio vestid el níveo traje de las muje- 
res anarquistas. 

No gasteis más vuestro tiempo al pie 
de esos altares llenos de ídolos impasi- 
bles, donde oficia un hombre ocioso y 
por lo mismo corrompido. 

Id á los libros, buscad la instrucción, - 
buscad.los talleres, buscad los templos 
donde oficia el santo templo del trabajo. 
Si vosotras no sostuvierais al cura, Él se 
moriría de hambre ó tendría que tra- 
bajar. 

Escuchadme: Los más fervientes de- 
fensores de los curas son los hijos clan- 
destinos de Éstos, ¡no paseis por ta- 
AAA 

No enseñeis 4 vagos á vuestros hijos, 
atrofiando sus miembros en las frías lo- 
zas de esos templos; enseñadles el ca- 
mino del trabajo; ilustradlos, que la 
ignorancia es la madre de los vicios, es 
la que forma los grandes criminales; las 
cárceles están pobladas de ignorantes, 
el hombre peca más por ignorancia que 
por maldad. 

No formeis vagabundos de vuestros 
hijos, que mañana salgan á recorrer y 
deseando trabajar no encuentren ocupa- 


victimarios y se esc quies resignadas 
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ción y por falta de conocimientos se les 
dificulte ganarse la subsistencia y se 
vean empujados por la imperiosa nece- 
sidad y su ignorancia absoluta á pedir 
6 robar, perdiendo de esta manera el 
respeto de sí mismos y todo lo que ele- 
va, anima y estimula al hombre; resul- 
tando de estos vagos unos parias pon- 
zZoñosos. 

Enseñadle á vuestros hijos los manda- 
mientos de la ley natural, mandamien- 
tos que no son propiedad de ninguna 
religión. Estos son: el amor 4 sí mismos, 
no haciendo á otro el daño que no quie- 
ran para sí. 

Oidme para terminar y que compren- 
dais de donde viene la causa de vuestros 
males, y es, que los clérigos de ayer son 
los ciérigos de hoy, son ellos los liberti- 
cidas, que cubiertos con ese trapo sucio 
de sotana pretenden todavía teneros ata- 
das á la negra coyunda de la absoluta 
ignorancia para continuar su labor de 
explotación. Son ellos los asesinos de 
vosotras, son ellos los asesinos de Ferrer, 
y serán ellos los asesinos de todo hom- 
bre honrado que pretenda arrancarles la 
careta de la farsa y de la especulación. 

En fin, que son ellos los sempiternos 
traidores, los irredentos Judas, que no 
teniendo valor para ahorcarse explotan 
la ignorancia de las masas trabajadoras. 

¡Mujeres, explotadas y humilladas! 
Vosotras sois grandes y podeis redimi- 
ros por la instrucción, el amor y el tra- 
bajo, para que podais llegar al santuario 
de la igualdad, libertad y fraternidad. 

¡Mujeres: no deis más esclavos si no 
podeis enseñarles el verdadero camino 
de los libres 4 vuestros hijos! 

Levantad vuestras frentes taciturnas 
y reclamad la Libertad. 


BLANCA DE MONCALEANO. 











REALIDAD 


Son las doce. Todo yace envuelto en 
el tétrico manto que la noche tiende; 
sólo el rasqueteo de la pluma sobre el 
papel y el latir de mi corazón interrum- 
pen la augusta calma abacial que me 
rodea. 

Por una poderosa fuerza imaginativa, 
hállome como el ladrón introducido en 
la alcoba de un rico potentado. 

Miro hacia el lecho, y á los dudosos 
reflejos de una lamparilla de aceite, mis 
ojos iracundos contemplan el espectá- 
culo que á mi vista se ofrece: él, un bur- 
gués enriquecido como todos por el 
bandidaje, siendo su víctima la de siem- 
pre, el infeliz obrero; ella, una prostituta 
llevada por capricho de aquel canalla 4 
ocupar el puesto de una gran dama, 
desde el cual arroja su desprecio contra 
aquellas que, por ser pobres, son más 
dignas de respeto y consideración que 
ella. Los dos yacen dormidos, tal vez 
en sueños fraguando inícuos planes de 
explotación y vilipendio, N 

Cansado de contemplar aquel cuadro, 
que coagula la sangre en mi cerebro, 
apártome de allí, dejando vagar mi es- 
píritu á través de las infelices viviendas 
de los desheredados. Aquí, un infeliz 
desesperado por el insomnio, causado 
por la espantosa debilidad de su orga- 
nismo; allá, un inocente ser pidiendo 
pan á su madre desgraciada, que carece 
de recursos para dárselo; más allá, una 
pobre anciana agobiada por cruel enfer- 
medad, implorando á Dios por el resta- 
blecimiento de su quebrantada salud. 

A los piés de la enferma miserable, 
una joven solloza quedamente, La triste 
luz que da color al cuadro, extinguese 
también, falta de gas, aquel espectáculo 
de angustia y de dolor, casi envuelto 
por las tinieblas, es espantoso; mis ojos 
incapaces de permanecer por más tiem- 
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po en su contemplación, que lacera mi 
alma, apártanse de allí, cubriendo á 
aquellas dog víctimas de la miseria con 
el manto del amor sincero que siente mi 
corazón, no maleado por la sociedad 
prostitulda. 

Hastiado de percibir dolo y miseria, 
regreso hacia mi hogar, ensibismado en 
hondas reflexiones. El metálico sonido 
de un reloj que la hora anuncia, háceme 
comprender que delante de una Iglesia 
me encuentro. Penetro en ella, ahito de 
emociones, queriendo inspeccionar esta 
casa que para baldón de la humanidad 
civilizada, aún proyecta su sombra en 
el suelo de todos los paises. 

Veo infinidad de muñecos, todos ves- 

tidos con superiores telas, mientras que 
-tantos infelices mueren ateridos de frio. 
¡Oh la piedad cristiana! Esta casa que 
por el día predica la moral, por la no- 
che es un prostíbulo infame, donde lle- 
gan á dejar los girones de su honra in- 
cautas vírgenes, conquistadas mediante 
la confesión por el fraile libertino. Con 
el corazón destrozado y una blasfemia 
pugnando por escaparse de mis labios, 
salgo de aquel recinto, madriguera de 
protervos y bandidos. 
_ Cuando el fresco vientecillo de la no- 
'che comienza á refrescar mi ardorosa 
frente, un edificio grande, con muchas 
wentanillas en lo alto, alumbradas por 
ténue claridad, surge de las tinieblas; 
por su gran puerta entornada, veo una 
reja, la cual me hace comprender que 
edificio es: la cárcel. Penetro en ella y 
veo á mis queridos hermanos agobiados 
por el peso de las inicuas leyes. En una 
tarima un hombre duerme; en su boca 
aparece una mueca horrible, cual si 
fuera la risa extrema representativa de 
que en sueños un nuevo crimen medita- 
ra. Inconscientemente me hago esta 
pregunta: ¿Habrá razón para odiar este 
hombre? No. El y muchos más no son 
otra cosa que víctimas inmoladas en 
aras del putrefacto orden social. 

¡Oh, ideal anárquico! ilumina el ce- 
rebro de los desheredados y vierte en 
sus corazones doloridos el bálsamo de 
tu inextinguible esperanza . . . Ellos, 
en cambio, se abrazarán á tí, y todas sus 
bocas se unirán para dar sobre el haz de - 
la tierra el anhelado grito de ¡viva la 
humanidad libre! 





















A. RODRIGUEZ. 
Artemisa. 








COMENTANDO 


Toda la atención, en estos momentos, 
está fija en la cuestión de los alzados. 
Es el tema de actualidad. El que dá 
grandes rendimientos 4 las empresas 
periodísticas, que lo explotan á las mil 
maravillas, En corros y en paseos no se 
habla de otro asunto, y hasta en el seno 
de la familia, la conversación gira sobre 
lo que harán 6 dejarán de hacer los «In- 
dependientes de, . . Estenoz». 

La propaganda apenas iniciada de los 
partidos políticos, ha sufrido un alto, 
pues dicen, los que se creen con dere- 
cho á ello, que el no hacerlo así sería 
laborar en contra de la estabilidad de la 
república. 

Y también los trabajadores parece es- 
tamos afectados por el alzamiento. Al 
fin y al cabo, no estamos aún en esas 
condiciones superiores al ambiente, que 
nos permitan pasar ante un hecho como 
el-actual, sin zozobras ni vacilaciones, 
productos atávicos de nuestra educación 
errónea. 

Y por estas circunstancias, no hemos 
podidoencontrar un hecho que se preste, 
á que sobre él, hagamos algunos lijeros 
corhentarios. 

Pero si no hallamos motivo, porque 
nada se hace ni nada se dice de nuevo, 
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vamos á dedicar hoy algunas líneas 4 
comentar el silencio que las comisiones 
gestoras delos congresos, guardan acer- 


. ca de los trabajos realizados. 


Si no estamos mal enterados creemos 
que en la sesión de clausura del Con- 
greso celebrado en Cruces, se acordó 
que la Comisión encargada de preparar 
el próximo, publicara cada dos meses en 
la prensa obrera una relación suscinta 
de los trabajos realizados, pues esto ha- 
bría de servir almismo tiempo que de 
conocimiento á las sociedades federadas, 
de propaganda para las que no lo están. 

Estos trabajos hasta el presente, no 
hemos tenido el gusto de verlos por nin- 
guna parte, 

¿Existen? No lo sabemos; no tenemos 
relación directa ni indirecta con el con- 
sejo Tederal, y como éste no ha tenido á 
bien en demostrarlos . . 

Y ya, para la fecha fijada de su cele- 
bración, no falta nada más que un mes 
y días. 
... 

Tampoco hemos visto nada -nuevo 
que demuestre que la comisión creada 
aquí en la Habana, trabaja. 

Y francamente, este silencio nos ape- 
na, pues vemos que el proletariado cu- 
bano se halla en los momentos propicios 
para realizar una potente organización 
obrera, que sea la manifestación elo- 
cuente de su pujanza y sus deseos de 
mejoramiento. Y si esta ocasión se pier- 
de, ¿quién puede precisar cuando se 
presentará otra? 

¿No podrían, ambas comisiones, decir- 
nos algo de sus trabajos? 

Creemos sinceramente que el hacerlo 
será favorable 4 la causa obrera, y más 
aún si dejando á un lado pequeñieces y 
varios pruritos de amor propio, logran 
ponerse de acuerdo y funden en uno 
solo, los dos congresos quese preparan. 

Que es la única forma á nuestro en- 
tender, de poder hacer un trabajo sólido 
y de beneficiosos resultados para todos. 


MARTÍN. 








Rápidas 


POR QUÉ LUCHO 








¿Para qué esa lucha sin tregua, anar- - 


quista, si tus trabajos por meritorios que 
sean no han de ser recompensados en 
nada? 

¿Para qué luchas con tanto amor 4 
ese tu ideal, que ha deser realizado tras 
muchas y rudas penas, y Á través de 
muchas generaciones? ¿Para qué te con- 
sagras por entero 4 ese tu ideal anar- 
quista, que en su totalidad no te ha de 
reportar ningún beneficio? 

¡Ah! lucho sin tregua, porque no 
pienso como ustedes en la realidad des- 
carnada del vivir diario. Lucho con tan- 
to amor á este ideal, porque no estoy 
temeroso como ustedes al que dirán, 
sólo me acojo á la diosa de la verdad. 

Y me consagro con toda mi alma á 
este bello ideal para preparar las con- 
ciencias del mañana y librar con esto al 
hombre del germen del excepticismo. * 

Por eso es que lucho ¡oh esclavo pue- 
blo!, por eso es que lucho y seguiré lu- 
chando hasta que no me quede un átomo 
de fuerza. Pero por mucho que lucho, 
no me sigues pueblo amado. A estas 
manifestaciones sinceras y desinteresa- 
das, ú esta espontaneidad que brota de 
lo más hondo de mi alma, no les hacéis 
caso, las desatendéis, y sin embargo sa- 
béis responder á los llamamientos y ex- 
hortaciones que os hacen vuestros polí- 
ticos y gobernantes. 

¿No sabéis que el bien nunca muere? 
¿No sabéis que el bien siempre está la- 

ente? Aunque parezca que nó, á cada 
momento estamos apercibiendo algo que 
no nos ensucia, que nos da fuerza, que 
nos sustenta, que nos da vida. ¿En qué 
memoria no repercute el nombre de Ful- 
ton, de Marconi, de Cervantes y de tan- 
tos otros? Tú, pueblo, tá mismo no 
estás 4 cada momento enzalsando al au- 
tor inmortal de Don Quijote, al inven- 
tor de la máquina de vapor, y dime, 
dime, sino sientes amor, por el que hizo 
que los hombres se comunicaran y trans- 
mitieran sus pensamientos y noticias á 
largas distancias. Decidme, decidme si 
no sentis una voz interior que os dice 
que os emancipéis y que queréis salir de 
la asquerosa falange en que vives. 

Rectificad, rectificad el modo de sen- 
tir de vuestra conciencia, y decidme lue- 
go sino anheláis un mundo menos infa- 
me del que padecemos. Pero no hacéis 


un mínimo esfuerzo para obtenerlo. Te-- 


néis miedo. ¡Oh pueblo! en vano son 
mis esfuerzos, no me secundáis en esta 


loable labor y digna fatiga, no me imi- 
táis, por eso es que los fragmentos que 
á causa de esta lucha continua voy pet- 
diendo son poco menos que impercep- 
tibles, casi pudiéramos decir, como el 
aliento 6 soplo de un hombre, arrojado 
al inmenso espacio. 


José Curro. 








Á LOS OBREROS ZAPATEROS DE- 


MATANZAS S 


PA 


Compañeros: No es posible seguir en 
el silencio; tenemos que protestar, pero 
muy alto, de los abusos que de día en 
día vienen cometiendo los dueños de ta- 


- Meres en Matanzas con los trabajadores; 


és una explotación inícua, y lo más gra- 
ve de la cuestión, no es tan sólo lo que 
nos explotan 4 los operarios, sino que 
nos obligan á nosotros á que explotemos 
también, como viene sucediendo con los 
infelices niños, que hacen de aprendices, 
que en vez de ir al colegio 4 aprender á 
leer y escribir, para que mañana fuesen 
obreros conscientes, comprendiendo el 
derecho que la naturaleza les concede; 
pues de esta manera sólo aprenden á 
servir á los «verdugos» que nos explo- 
tan. 

Nosotros en la actualidad no pode- 
mos prescindir de esta explotación, por 
parte de los niños, porque en caso con- 
trario, no ganaríamos lo suficiente para 
nuestra subsistencia, y todo esto por la$ 
muchas leyes y disposiciones que nos 
dejamos implantar por los patronos que 
nos oprimen. 

Y para que desaparezca esta explota- 
ción tan odiosa, es preciso que nosotros 
los obreros nos demos cuenta exacta de 
nuestros actos, para reclamar todos á 
una sola voz y como un solo hombre, 
el derecho que tenemos á la vida. ¡Que 
los burgueses nos quieren robar!. . . 
pues si á este paso vamos, no estará le- 
jano el día que tengamos que dejar el 
oficio, que tantos “sacrificios hemos pa- 
sado para aprenderlo, para ir á servir de 
peones, donde seremos también explo- 
tados . . - No, compañeros, no pode- 
mos seguir en este silencio, no podemos 
seguir imitando al buey, que le aguijo- 

nean y apura la marcha y calla. 

Debemos unirnos como un solo hom- 


bre; constituir un gremio y hacer el ma-. 


yor esfuerzo posible por hacernos fuer- 
tes, para hacerle frente 4 estas fieras, 
devoradoradoras de nuestra sangre, y 
de nuestra fuerza vital. 

Cada vez nos oprimen más y más ¿Á 
dónde iremos á parar £ este paso? A la 
desesperación más grande, y algunos al 
abismo. . +! 

Compañeros: Que uno de los más 

conocidos entre nosotros, dé una voz de 
llamada, nos constituiremes en junta y 
renacerá ese mismo día nuestro gremio; 
yo estoy dispuesto á luchar denodada- 
mente por el engrandecimiento del mis- 
mo, pero no reuno las condiciones ne- 
cesarias para hacer un llamamiento 4 
mis compañeros de fatigas y ponerme 
al frente de esta organización, tiene que 
ser otro más conocido. 
“Pero espero que alguno de los com- 
pañeros lo hará: todos le secundaremos. 
¿No véis, compañieros, que cada año 
que pasa.nos hacen nuevas rebajas y 
modificaciones, que nos perjudican gran- 
demente . . .? ¿Y no véis también co- 
mo ellos compran coche y más tarde 
automóvil, mientras nosotros nos esta- 
mos muriendo de necesidad , . .? No 
podemos seguir dejándonos explotar, 
repito otra vez, compañeros 

Unámonos y seremos fuertes. 


UN DESCAMISADO. 
Matanzas, junio de 1912. 








Meditando 


Sumido en un mar de reflexiones con- 
templo la humanidad que arrastra tras 
sí el férreo yugo de la esclavitud y el 
verdugo tras ella deja caer el látigo cruel 
6 la mano soez, para castigar sin piedad 
al que extenuado de cansancio y rendi- 
do por el martirio 4 que se halla some- 
tido, desploma su inerte cuerpo sobre 
el duro pavimento de las calles. 

Veo al obrero, eterno productor, des- 
nudo y descalzo y cuyo cuerpo famélico 
sirve de pasto 4 todas las enfermedades, 
arrastrarse cual reptil inmundo á los 
pies de aquel que lo explotó cuando jó- 
ven, y ahora viejo, agotadas sus fuerzas, 
lo desprecia y cual fardo inmundo lo 
arroja á la calle, para que vaya á formar 


«parte del numeroso ejército de mendi- 


gos que recorren calles y pueblos en 
busca de un mendrugo con qué saciar 
el hambre que los devora. 


De pronto surge “ante mí, un sinnú-- 


mero de gobernantes, jueces, legislado- 
res, representantes, capitalistas, comer- 
ciantes y parásitos de todas clases y ca- 
tegorías, haciendo alarde de sus riquezas 
«legalmente robadas», ostentando ricas 
telas, cubiertos sus dédos con oro y pie- 
dras preciosas; obra exclusiva de ese ser, 
objeto de su desprecio, ¡el trabajador! 
A su lado y en danza macabra, van sus 
mujeres, grandes odaliscas, deslumbran- 
do al pueblo productor, con la seda, 
aderesos, zafiros y diamantes con que 
van adornadas, sin pensar por un mo- 
mento que todo ese derroche de rique- 
zas es obra del trabajador, 4 quien ellas 
miran con enojo y de quien huyen por 
temor al contagio. 

Luego contemplo hermosos palacios, 
adornados con preciosos tapices y gran- 
des cuadros; libros hermosamente en- 
cuadernados yacen encerrados en artís- 
tica biblioteca, un sinnúmero de espejos 
donde se regalan, contemplando las 
hermosas telas de plata y oro bordadas 
y todo. . . todo confeccionado por la 
mano del obrero. 


Hermosos bajeles que cruzan los ma- 
res, grandes y potentes locomotoras que 
cruzan la tierra, lujosos coghes que re- 
corren las ciudades, rápidos automóvi- 
les, en los cuales se recrean los expolia- 
dores. . .todo. . . todo surge ante 


_mi vista, y todo debido al esfiserzo titá- 


nico del trabajador, 


Grandes extensiones de terreno, don- 
de hermosas y lozanas las mieses, nos 
brindan lo que puede el trabajador en 
su laborar incesante: grandes y frondo- 
sos árboles frutales, bajo cuyo follage 
nos recreamos y con cuyos frutos nutri- 
mos nuestros organismos, debilitados 
por el sudor y excesivo trabajo de la 
cotidiana labor de doce y hasta catorce 
horas diarias, todo surge ante mi vista 
y entodo. . .¡síl en todo cuanto vis- 
lumbro veo la mano callosa y el cutis 
tostado y marchito del trabajador. 

En esta meditación cruza por mi ce- 
rebro una idea, idea regeneradora, que 
quisiera llevar al corazón de todos los 
oprimidos, para unidos todos en apre- 
tado haz daral traste con esa trilogía (1) 
causa de todos los males que nos aquejan 
y formar una sociedad en la que reine 
la paz y el amor y á la que cada cual 
contribuya con lo que sus fuerzas le per- 
mitan y. en la que cáda uno consuma 


- según sus necesidades. 


Si todo cuanto existe es obra única 
y exclusiva del trabajador, éste puede 
en beneficio de la humana especie dar 
al traste con ese mónstruo de cien ca- 
bezas, «Gobierno, Clero y Capital», 
cuya labor consiste en hacer del tra- 
bajador, Primero un ignorante, después 
un esclavo y por último un asesino de 
sus deudos. 

¡Paso al progreso! Este es el grito de 
combate y demos al traste. cón esta pu- 
trefacta sociedad enafbolando, el rojo 
pendón libertario, sin 4mos ni esclavos, 


dando al traste con lx.causa, origen de 


la meditación de todos los fibertarios, 
RAFAEL HEvIA. 
Matanzas, Mayo 27 deitgr2. ; 


É 








. e. 

¡A seguir el ejemplo! 

Unos cuantos compañeros de buena 
voluntad y amantes de los principios 
igualitarios que sustentamos, se han 
constituído en Grupo «Pro-Regenera- 
ción», en el poblado de Zulueta, Provin- 
cia de Santa Clara, cón el objeto de ayu- 
dar monetariamente á aquellos bravos 


luchadores y aumentar el número de 
sus adeptos. 

A seis pesos asciende la primera reco- 
lecta para ayudar á Jos revolucionarios 
mexicanos y setenta y dos firmas de 
protesta que remitieron á Mr. Taft con- 
tra la farsa de proceso que se instruye á 


nuestros compañeros revolucionarios Ri-. 


cardo y Enrique Flores Magón, Librado 
Rivera y Anselmo L. Figueroa. - 

¡A imitar este ejemplo, proletarios cu- 
banos! Do quiera hayan tres compañe- 
ros que simpaticen con aquel hermoso 
Movimiento Económiso-Social que están 
llevando á cabo nuestros hermanos pro- 
letarios de México, constitúyanse en 
Grupo y hagan algo práctico remitién- 
doles fondos con qué proveerse de lo 
necesario y Jlevánd:les nuestra voz de 
aliento para que continúen su obra rei- 
vindicadora, : 

¡Animo y adelante! que el triunfo será 
nuestro-el día que nos atrevamos á con- 
quistarlo. 





(1) Gobierno, Cafital y Clero. 


Pro-Racionalismo 


Con el propósito de levantar en esta. 


ciudad una Escuela Racionalista-Cienti- 
fica, el Grupo «Ilustración Social» cita 
por este medio á todos los compañeros 
y simpatizadores en general, para una 
reunión que tendrá efecto el jueves 13 
del corriente mes, á las 7 p. m., en la 
casa calle de San Francisco número 59, 
Ciudad. 

Sirva la presente nota de aviso á to- 
dos los camaradas y simpatizadores. No 
dejar de acudir el jueves 13 4 San Fran- 
cisco número 59. e: 
Por el Grupo 


Ambrosio VALLS. 


Matanzas, junio de 1912, 








Apreciaciones 


A 


Son las diez de la nochie. Hora ésta 
en que el obrero dispónese 4 descansar 
sú cuerpo, para poder emprender su ru- 
da faena al siguiente día. 

Con dirección 4 mi chroza iba, cuando 
una gran algarabía en los portales de un 
café, háceme detener, 

Atraído por la curiosidad no habitual 
en mí, diríjome al grupo que yacía sen- 
tado, 

Al propio instante que me aproximo, 
uno de los que forman el grupo me pre- 
gunta: 

—(¿Es usted anarquista, joven? 

—-Sí señor, —le contesté—soy uno de 
esa gran masa proletaria que despierta 
y se agita, marchando en pos de lo ve- 
rídico, dejando 4 mi paso todo lo falso, 
todo lo fantástico, todo lo embustero, 
al fin todo lo corrosivo. 

—Bien,—me interrumpió —¿podrá us- 
ted explicarme lo que por embustero y 
corrosivo desprecia? 

—Si señor, para mí es de placer. 
Pues yo desprecio por embustero y co- 
rrosivo, al Estado con todas sus leyes 
parasitarias y perversas; á la religión 
con toda su manada de embusteros y 
canallas;- 4 la miserable burguesía con 
todo su oro robado; y también despre- 
cio por malvado y cobarde al mismo 
obrero que traiciona la causa. 

Mientras así contestaba al que me in- 


terrogaba, otro del mismo grupo ee. 
plica: > 


—Pues yo no soy anarquista, por cal 
la verdad, estoy conforme con las liber- 
tades que hay. 

—¡Buf! ¿Podrá usted decirme qué li- 
bertades son las que hay? 

—Muchísimas. Mire usted, cuando la 
colonia no podía el ciudadano permane- 
cer en la calle hasta las diez de la noche, 
porque lo sacaban de la población por 
cualquier capricho y le daban muerte. 

Además, antes no podía uno estar dos 
días sin trabajar y ahora está uno- hasta 
siete neses. 

—Amigo, cállese la boca; usted se 
hace ciego, sordo y.no mudo, porque 
habla muchos disparates. Pues en la co- 
lonia lo sacaban de la población, sí, y le 
daban muerte; pero hoy, con mucha re- 
pública, no tienen ese trabajo de sacar- 
los: dentro de ella le dan muerte; ver- 
dad es también, de que antes no se po- 
día estar dos días sin trabajar, y hoy se 
está hasta siete meses; pero los siete se 
pasan robando y jugando. 

En resumidas cuentas: ¿quiere que le 
diga la verdad? 

Usted lo que tendrá bastante miseria, 
y si no miseria, bastante bandidaje y 
prostitución; y hasta si se me permite, 
bastante poca vergllenza. y 

A. R. 
San Antonio de los Baños. 








Dios y el Obispo 


Dios y el obispo ó el obispo y Dios, 
para el caso dá lo mismo. 

Ocurriósele 4 su ilustrísima la obispa 
—no creo que ilustrísima sea masculino: 
habría que escribir ilustrísimo—publicar 
una circular recomendando para el día 
de ayer una misa en todas las iglesias 
intercediendo del altísimo «el inaprecia- 
ble don de la paz.» Para monseñor Es- 
trada, la actual insurrección racista 6 
revolución que sostienen los amigos de 
Estenoz, puede cesar con sojo que Dios 
lo quiera, con solo desearlo y decir: 
«Hágase la paz.» Pero 6 su ¡lustrísima 
está de bromas Ó Dios se hace el sueco. 
No se explica otra cosa, 

Quiero creer que las misas se hayan 
celebrado con toda la buena intención 
de los santos Padres; supondré también 
que le hayan pedido al de arriba el ex- 


terminio de los negros en armas ú otra - 


representantes en la tierra, y 








más tiempo su desfachatez y que no ha- 





cosa por el estilo para que la revuelta 
termine; y supongamos—ya que creer y 


suponer queremos--que Dios tomó en 
consideración las intercesiones de sus 
y que empe- 
zaran los trabajos de paz entre Dios y 
Estenoz. ¿Cómo se las compondría el 
jefe supremo de todos los ejércitos para 
conferenciar con el jefe de las huestes 
rebeldes de la región oriental? 

Otra pregunta. 

¿Admitirían Estenoz € Ivonet la inter- 
vención del Señor? ¿La admitiría el go- 
bierno? Porque si Dios es blanco los 
revolucionarios temerían, con sobrada 
razón, alguna parcialidad; y si por el 


- contrario es negro no se darían por sa- 


tisfechos ni los yanquis mi el gobierno 
de su buen hijo el Zar. ¿De qué mediós 
se valdría Dios para poner término á la 
guerra? ¿No maldeciría al obispo y al 
clero por ponerle en tal aprieto? 

¿Y en qué concepto tendrían á Dios 
el obispo y todos los clérigos? Cuando 
menos se creerán que es algún asesino 
que pudiendo evitar la guerra la con- 
templa impávido en espera de que todos 
se maten Ó que sus ministros le pidan 
intercesión; pensarán que es algún idiota 
que no está en el cielo nada más que 
para contentar imbéciles. Porque aquí 
es nada, nada significa esto de pedirle 
que se meta en negociaciones de paz, 
donde nadie le llama ni le concede la 
menor autoridad; pedir la paz no es pe- 
dir. Hay que ver los sablazos que los 
religiosos le tiran cada día. 

- —Dios mío, concédeme la lotería, 
mata á fulano, ciega 4 zutano, extermi- 
na á todos los hereges: niégales el pan, 
el agua y la luz; ayúdame á robar esto, 
hurtar aquello; permíteme burlar don- 
cellas, coronar esposos, ultrajar niños, 
etc, ¡Oh, Dios mío! no .me descubras 


aquel infanticidio . .. 


Este es, queridos lectores, el verda- - 
dero evangelio de los católicos. Pedir, 
pedir siempre . . . siempre el sablazo 
á ese que ellos llaman Dios. ¿Cómo les 


¿ha de hacer caso?, ¿por qué los ha de 


oir? No, no estultos religiosos: 4 nadie 
le gustan los pedigiieños, vosotros tirais 
muchos sablazos. 

Ya no queremos suponer seda; Dios 
no existe. Y si esto es así ¿cómo se le 
ocurre á su ilustrísima ofenderle y ofen- 
diéndole justificar que existe? ¡Qué tor- 
pes, qué torpes sonestos clérigos! . . . 

5R isa cnicAliCa aron- 
señor Estrada que no se le ocurre,-que 
no comprende la ridiculez de su circular? 
¡Pobres clérigos! Quereis hacer que ha? 
ceis, quereis significaros en algo que 0s 
dé algún beneficio y meteis la pata co- 
mo vosotros mismos; quereis presentar 
4 Dios como todo un buen señor pacífico 
y servicial y lo insultais, lo ridiculizais 
escandalosamente, presentándole como 
un consentidor que puede evitar y con- 
siente, que puede consentir y evita, que 
puede hacer bien y consiente el mal, 
que puede hacer beneficios y consiente 
los perjuicios en espera de que vasotros 
le pidais intercesión, ¡Ah, farsántes! 
¡Ah, señora € ilustrísima obispa ú obis- 
po! ¿habrá algún padre que á sabiendas 
siembre el mal entre sus hijos? ¡No!, úini- 
camente los clérigos, únicamente Dios y 
el obispo 6 todos los católicos juntos. 


ELr-VE, 








DE SANTIAGO DE LAS VEGAS 


Todos los trabajadores debemos estar 
prevenidos contra la táctica empleada 
por un capataz de una de las Ac 
de tabacos de ésta. 

He sabido que trabajan como apren- 
dices algunos que ya hablan sido ad- 
mitidos como operarios y que por el 
miedo al hambre 6 por rebajamiento 
consienten que el capataz les disminuya 
la mano de obra, , 

El tal «capataz» es un tipo pernicioso 
para la clase proletaria, y es bueno ha- 
cer su biografía para que todos conoz- 
can los puntos que calza de, . . des- 
vergiienza, 

En Tampa representó 4 los trabajado- 
res y por su actitud demasiado pasiva, 
fueron pisoteados más de cuatro veces 
los derechos de sus compañeros, 

Cuando estaba en esta el «Asilo de 
niños» entró él de capataz y ello bastó 
para que, el escaso jornal de aquellos 
infelices que allí libran 4 trueque de mu- - 
chas fatigas su subsistencia les fuesen 
aun más mermados, 

Hoy en la casa de García lo tenemos. 
desempeñando el mismo papel que des- 
empeñaba en el «Asilo», por eso tantas 
exigencias, tantos abusos y tantas de- 
gradaciones que él para vergiienza de 
¿ todos ha establecido, 

No me explico como se tolera por 














ya agotado ya la paciencia de los que 
se ven tratados como esclavos por ese 
fátuo. ¿Cómo no le sscupen al rostro los 
tabaqueros, 4 quienes dice que los taba- 
cos que ellos hacen no sirven para 
nada? 

¿Que ese tipo es peor que la babosa? 
basta saber que trata (y lo peor es que 
lo consigue en muchos casos) de obli- 
gar 4 muchos trabajadores á hacer polí- 
tica valiéndose de medios solapados. 

De su persona diremos que cuando 
habla ahuyenta al que lo escucha. 

No creemos que los trabajadores de 
Santiago de las Vegas hayan perdido 
del todo la dignidad de clase, por eso 
esperamos que el día menos pensado, 
quizás muy pronto, le hagan lo que ese 
oprobio se merece. 


Seguiré informando. - 
: CusuBÉ. 








HABLANDO GON LOS PEONES 
DE “LA MUNDIAL 


No hay mayor placer para mi, que 
las pláticas entre mis compañeros, com- 
pañeros de trabajo, compañeros de ideas 
y compañeros de sufrimientos. 

Desde hoy principiaré á emborronar 
cuartillas para que mis ideas sean cono- 
cidas por todo el orbe, pues libre soy y 
nadie me lo puede prohibir. Si todos los 
trabajadores me imitaran, entonces si 
que yo os diría: ¡compañeros, nuestra 
emancipación ha llegado! pero por des- 
gracia veo, con bastante disgusto, que 
muchos trabajadores, muy entendidos 
en la pluma, tienen temor de escri- 
bir un artículo en un periódico obre- 
ro, y en cambio lo escriben en uno bur- 
gués. Esos trabajadores dicen que lo 
que nosotros anhelamos nunca lo conse- 
guiremos; y yo les contesto, que si es- 
peramos á que ellos nos lo consigan, 
podemos renunciar á la vida, porque no 
lo veremos. 

Yo soy trabajador, no tengo otro 
ideal que el mejoramiento de mi clase. 

Muchos dirán: el que no sabe escribir 
para el público, no debe escribir en nin- 
gún periódico, y no saben que yo no se 
escribir para los retóricos, pero si para 
los mios, que son los que sufren. 

Yo creo que el obrero no se fije en si 
la palabra aquella está con ortografía 6 
si no lo es lo que se fija es en la 
verdad de lo que está leyendo. Así que 
yo no escribiré para los catedráticos, si- 
no para los peones que, como yo, tienen 
las manos callosas. 

Compañeros: Unios cada vez más, pa- 
ra que nuestra causa avance; agremiad 
á los que no lo estén para que vayan 
adquiriendo conciencia de sus deberes y 
derechos, 


Salud y nahcipación: s 








CARTA DE EUROPA 


¡Hurra! La cosa marcha, 

Los republicanos franceses, los socia- 
listas de ayer, los arrivistas de siempre, 
los renegados que de abdicación en ab- 
dicación ¡hasta la de la dignidad! Pero 
qué ¿es que una abdicacación cualquiera 
no lleva envuelta la cuestión dignidad? 

Si la canalla maldita, que cantó al 





pueblo libertad; —emancipación, que le | 


enseñó como se hace una revolución, 
que le indicó el camino que conduce á 
la fuente de la felicidad, esa canalla se 
ha apoderado del poder para oprimir 
más al pueblo, para vejarlo más. . . 
Ya no caben ilusiones; el pueblo ha per- 
dido su fe en los directores y camina, 
vacilante tal vez hoy, pero camina por 
propia voluntad. 

¿Qué se ha hecho de la Libertad en 
Francia que habéis llamado el refugio 
de los hombres libres, el corazón de Eu- 
ropa, el cerebro del mundo! Al frente 
del poder se encuentran los que canta-. 
ron himnos al oprimido, 4 la Libertad, 
á la Igualdad, á la Fraternidad, y esos 
hombres cual criminales empedernidos, 
cual locos furiosos, se lanzan contra ese 
pueblo que hizo la animalidad de creer- 
los, que fió á ellos la conquista que no 
deben fiar 4 nadie. 

Una represión feroz se ha desencade- 
nado en Francia contra todo lo que hue- 
la á libertad. 


De hace poco más de dos meses es 


imposible vivir en este escarnio de l: 
humanidad, en la que ninguna persona 
honrada puede vivir tranquila. El go 
bierno español por concesión más 6:me 
nos en Marruecos, que no pertenece « 
los españoles ni 4 los franceses, ha he 
cho que el renegado Steeg expulse 
varios anarquistas españoles que se ha 
refugiado en Alemania € Inglaterra. 


Así que ha sido imposible que apare- 
ciese «España Revolucionaria» en Bor- 
deaux, «España Inquisitorial» en París 


y «Brisas Libertarias» en Marsella, Los 
compañeros no pueden abrigar sospe- 
chas sobre estas suspensiones, contra la 
voluntad de sus iniciadores. Pero es 


- probable que si «España Revoluciona- 


ria» no ha aparecido en Bordeaux, que 
aparezca en Londres, en la Monárquica 
Inglaterra. Pero esto requiere algún 
tiempo. ¿A qué este tiempo? Es senci- 
llo. Tarrida dadas sus muchas-otupa- 
ciones, no podrá aportar más que su 
apoyo moral; Malatesta, que además 
del moral aportaría algo más material, 
se encuentra perseguido actualmente. 
Un individuo, un tal Belleli, que por 
tanto se llama anarquista, hace años co- 
rre la especie que Malatesta está vendi- 
do á Turquía porque combate la guerra 
Napolitana. Esta sola declaración es 
suficiente 4 probar el anarquismo de Be- 
Meli, Malatesta se incomoda y publica 
una hoja, sosteniendo que para €l el Be- 
Meli está al servicio de la policía italiana. 
Belleli, dando otra prueba de su anarquis- 
mo, en vez de recurrir á los compañe- 
ros, lo lleva al tribunal burgués, que no 
es competente, 4 mi entender, para zan- 
jar este asunto, y que puede suceder 
que por ser Enrique Malatesta lo con- 
dene. He aquí porqué en el momento 
todo el peso material recaería sobre Va- 
llina y García, y. como este último no 
tiene un trabajo seguro hasta la fecha y 
como su familia reside en Bordeaux y 
no sabe cuando se podrá unir á ella, 
pues una casa de cinco personás no se 
pasa de Bordeaux á Londres sin grandes 
gastos, que García no puede hacer, he 


' aquí el porqué de la suspensión, pero 


es seguro que cuando estas dificultades 
se allanen, se publicará. 

Dejemos este asunto y vayamos á 
otro. El robo está á4-la orden del día. 
La sociedad se compone de ladrones y 
robados; pero los grandes ladrones es- 
tán al frente de la sociedad y ¡desgra- 
ciados de los que traten de imitarlos!... 

Algunos individuos que se llamaron 
anarquistas individualistas, quisieron se- 
guir el oficio de los grandes hombres y 
robaron, para robar mataron. . . Yo 
no voy 4 discutir el asunto, no soy indi- 
vidualista en el setido que los que se lo 
llaman lo entienden, porque no creo que 
debo buscar mi libertad y bienestar sin 
preocuparme del vecino, sino que mi li- 
bertad y bienestar no serán reales mien- 
tras no lo sean la libertad y el biesnestar 
de los demás. Yo soy comunista anar- 
quista y en los años que llevo en Fran- 
cia he comprado una sóla vez «L'Anar- 
chie» y la he leido algunas veces. Pero 
de todos modos, esos individuos, cua- 
lesquiera sean sus errores y sus actos, 
han dado una prueba de heroismo que 
no debe olvidarse y sus perseguidores 
unas lecciones que deben aprenderse. 

Descubiertos, perseguidos, se han de- 
fendido haciendo bajas á sus persegui- 
dores y se han entregado muertos 6 
agonizantes. Los perseguidores, los de- 
fensores de la legalidad y del orden, no 
sólo han desplegado un lujo de fuerza 
como en las grandes batallas guerreras, 
sino que han empleado las bombas y la 
dinamita á granel, destruyendo la mo- 


rada que les cobijaba para hacerlosso- 


meter; pero como en Numacia y otras 
partes, los vencedores sólo cojieron los 
cadáveres. ¡Brava lección! 

He dicho que no discuto el hecho. 
Yo no lo hubiera realizado, pero hay 
tantas honradas personas Ó respetables 


personas que los han realizado en mas 


yor escala . .». ¿Qué general no ha 
hecho asesinar más que ellos? ¿Cuantos 
banqueros y comerciantes no han roba- 
do más? Al efecto, Rochette robó más, 
y el actual gobierno, en el que hay tres 
criados del banquero ladrón, le ha ab- 


' suelto después de haber sido condenado 


por otro gobierno en el que su enemigo 
Prevost tenía más fuerza. 

¿Quién discute esto? 

Pero bien, esos individuos, hayan he- 
cho lo que, se quiera, de cojerlos vivos 
hubieran sido maltratados y después 
guillotinados; ellos han preferido luchar 
hasta morir. . 

Yo que no participo de sus ideas, aun- 
que se llamaren anarquistas, no puedo 
por menos que saludar á los que han 
muerto con tanto heroismo, 


La «Guerra Sociale» en su número del 
8 al 14 de mayo, en un artículo Expli- 
quémonos, hace sú declaración de fe pu- 
ramente política, aceptada por los liber- 
tarios incoloros Ó anfibios Merle, Tissier 
y Almereyda, Para nosotros la declara- 
ción sobra, la hemos denunciado varias 
veces y hasta creemos que no será difl- 
cil ver á Hervé saltar de la cárcel al 
Parlamento, 


Por fin, el ministro del interior ha' 


respondido que mantiene la expulsión 
de García por que éste es anarquista y 
antimilitarista. Pero García sabe por 
una autoridad bien enterada y que no 
quiere comprometer declarándola, que 
es obra de un enemigo personal de en- 
tre los llamados compañeros, siendo el 
consul de Bordeaux y el Rey ciegos ins- 
trumentos de ese individuo, según la 
misma autoridad, que no es un simple 
policía, sino que desempeña cargo im- 
portante. 
... 


Después de Boumann ha sido conde- 
nado Tom Mann á seis meses de cárcel 
por un discurso antimilitarista, También 
Inglaterra empieza. 

El domingo 12 se celebró un mitin de 
protesta en Trafalgar Square, que según 
«Leader Herald» tuvo importanca. Hoy 
mismo-debe celebrarse en Londres una 
demostración de fuerzas proletarias para 
inducir al rey 4 que les agracie. De va- 
rios puntos los-sindicatos con sus estan- 
dartes y música, saldrán para encon- 
trarse en Trafalgar Square, donde mu- 
chos oradores usarán de la palabra. 

De lo que resulte, si vale la pena, os 
lo comunicarán directamente, confía. 


AÁMOROMA. 
Parts 19 de mayo de 1912, 








ESCUELA RACIONALISTA DE 
JESUS DEL MONTE 


La escuela situada en la calle de 
Santa Emilia número 9, en Jesús del 
Monte, abrirá sus puertas durante las 


vacaciones del presente verano para to-: 


dos los alumnos que, matriculados en 
las escuelas del Estado ó de particula- 
res, cuyos padres Ó tutores quieran te- 
nerlos en dicho período de vaeaciones, 
bajo la inteligente dirección del profeso- 
rado de dicha institución. 

Se. limitará el ejercicio mental, 4 fin 
de que el fluído nervioso desgastado 
durante el año sea reparado y en reali- 
dad surta sus efectos la higiene de las 
vacaciones. En su lugar se ejercitarán 
los niños en el dibujo, ejercicios físicos 
y otros quehaceres de las escuelas de 
estío al aire libre. -* 

La inscripción de álumnos puede ha- 
cerse durante los días del y al 1g del 
presente mes, á cualquier hora; debien- 
do expresarse en el acto de la inscrip- 
ción que cantidad llevará diariamente el 
alumno para los gastos de su estancia 
en la escuela, pues siendo privado este 
plantel y sin otro patrimonio que lo do- 
nado voluntariamente por los interesa- 
dos, necesario es la contribución para 
su sostenimiento. 

Los que residan á larga distancia pue- 
den vivir en la escuela, siempre que la 
capacidad del local lo permita; éstos se 
regirán por precios especiales. 








Do Manzanillo 





Flabla Antonio Her-nán 
dez Miranda. 


Atravesamos épocas tristes; y las am- 
biciones y egoismos de unos cuantos 
logreros amenazan hundirnos para siem- 
pre en el charco inmundo en que se fo- 
mentan y alimentan todas las malas pa- 
siones incluso las de instintos propios 
de chacales, 

¡La lucha por emanciparnos del dolor 
que nos "sumerge en la inmundicia, es 
grande! Pero nosojros, —los anarquis- 
tas—que luchamos por redimir al Orbe 
entero, permanecemos impasibles é in- 
diferentes ante las iniquidades de la ac- 
tualidad . ... 

¡Nosotros que somos la luz culminan- 
te de la Razón y la Verdad despojadas 
de todo sectarismo! ¡Nosotros que sa- 
bemos por propia experiencia de todas 
las torturas y crímenes religiosos, patrió- 


_ ticos y políticos! Nosotros, repito, tene- 


mos derecho como el que más,—toda 
vez que no nos mueven fines bastardos— 
á acusar ante la Historia á los: autores é 
inductores del presente estado de cosas, 
de la sangre que se derrame para satis- 

*facer odios mal entendidos, del estado 
de intranquilidad y zozobra en que nos 
hallamos. 

Si todos los hombres que han dado en 
llamarse inteligencias superiores y pro- 
hombres y eminencias de cada Nación, 
antes que patriotas fuesen humanos; si 
en vez de diyidir al género humano en 
pueblos y razas, en ricos y pobres, en 
amos y siervos, en gobernantes y go- 
bernados, en opresores y oprimides, en 
tiranos y tiranizados; si en vez de sem- 


brar el odio y la división entre los que 
nacen de un lado y otro de la frontera, 
trazada por la perversidad de los hom- 
bres; si en vez de dividir á su mismo. 
pueblo en razas y castas, en superiores 
é inferiores, laborasen por un ideal de 
justicia y equidad cooperando con su 
saber á la gran ley de selección y trans- 
formación social, si en vez de ambicio- 
nar el Poder y la supremacía para 
hacerse ricos en poco tiempo desmora- 
lizando las fuerzas productoras de sus 
paises contribuyesen á ¡ilustrar € instruir 
á ese pueblo, analfabeto y embrutecido 
por los falsos conceptos y cúmulo de 
errores de que le hacen víctima, exentos 
estarían de toda responsabilidad; pero 
ahora no; todos, absolutamente todos, 
teneis vuestra parte de culpa en los crí- 
menes que se perpetran diariamente. 


Las conquistas 
- del naturismo 





La desigualdad económica 
es la causa de todos los males 
que aflijen 4 la Humanidad, 


Dr. Luciano Soro. 


Al fin hemos podido con absoluto so- 
ciego, después de un mes de inútiles 
tentativas, estudiar punto 4 punto y ple- 
tóricos de ese interés que hace brotar 
del alma las cosas maravillosas, el her- 
moso libro que, con el lema de Manual 
de Fisioterapia, ha publicado nuestro 
estimado compañero Dr. Luciano Soto. 

Es el Manual de Fisioterapía en nues- 
tra humilde opinión, un libro que con 
legítimos derechos, debe y ha de figu- 
rar en la notable galería de volúmenes 
filosófico-sociales, pues contiene un vas- 
to tratado de elevada sociología que le 
sirve de introito y fundamento á las 
otras principales materias que han cons- 
tituido para el Dr. Soto la augusta fina- 
lidad de su magnífica obra. 

Ya saben cuantos nos tratan y de an- 
tiguo nos conocen, que somos por 
naturaleza sobrios en la concesión de 
aplausos por ningún motivo; pero, con- 
tra esta nuestra natural condición, he- 
mos noblemente de conlesar que esta- 
mos obligados á romper con ella, si bien 
sólo será momentáneamente, para pro- 
digarle público homenaje de admiración 
y agradecimiento al compañero inteli- 
gente y altruista que no sintió desmayo 
ni rehbuyó sacrificio para donar á los 
hombres, que se retuercen en un caos 
de amargas desesperanzas, elementos 
poderosos de reconstrucción física y re- 
generación moral, de que se encuentran 
desdichadamente tan necesitados. 

Existen en el caro compañero doctor 
Luciano Soto, cualidades excelentísimas 
de clarividencia y acción, no recluidas 
en límites estrechos ni sometidas 4 prác- 
ticas desnaturalizadas, sino que las apli- 
ca y desenvuelve provechosamente en 
amplitudes infinitas, como podemos jus- 
ficar en nuestra propia y entusiasta la- 
ber, pues, en los momentes difíciles, en 
las horas de prueba, siempre que hubo 
una amenaza Ó un riesgo que sortear, él 
ocupó entre nosotros el puesto de ma- 
yor peligro y con su ayuda eficasísima, 
con sus consejos de alto civismo y con 
sus lecciones de inestimable valía, todo 
se conjuraba y podíamos proseguir nues- 
tra marcha redentora. 

Y una vez cumplida esta obligación 
de cariñoso afecto al compañero queri- 
do, diremos algo sobre esa joya que se 
conoce con el título de Manual de Fisio- 
terapia, que guarda en sus páginas el 
más preciado y rico tesoro que puede 
ambicionar la humanidad: la reconquis- 
ta de la salud. 

La esencia filosófica, la base moral en 
que descansan los estudios científicos 
acumulados en el Manual de Fisioterapia 
la expone el Dr. Soto en el pensamiento 
que campea al principio de estas líneas, 
dándonos exacto conocimiento de la 
personalidad idealista de su autor, que 
puede codearse con los grandes pensa- 
dores en sociología, maestros y propul- 
sores de los nuevos métodos sociales. 

Dotado de ese vigor moral que presta 
un ideal regenerador y afianzado en la 
soberana pujanza de su cerebro, el 


+ Dr. Soto recoje, analiza y descompone 


en partículas lo que €l llama en su libro 
la medicina oficial, para demostrar cons- 
cientemente que esa ciencia santificada 
por el egoismo de una clase y por la ig- 
norancia de una especie, es falsa y por 
consecuencia peligrosa, con la que solo 
se consigue ir agostando la vida en me- 
dio de horribles dolores y esplochables 
explotaciones. 

Y lo mismo que realizó con la medi- 
cina oficial, repite con la fisioterapia y 
con la higiene natural al uso, distancia- 


* 
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das en lo absoluto de su verdadero co- 
metido como señala con recto juicio el 
Dr. Soto, pues nada está más lejos de 
la ciencia de curar que hoy padecemos, 
que la posesión de conocer el origen de 
los fenómenos patógenos que muerden 
y despedazan el organismo humano, al 
que tampoco le está permitido acariciar 
la esperanza de una breve restauración 
bajo el vigente sistema de higiene, la 
cual parece creada con toda clase de ex- 
clusivismos para los bienaventurados de 
la fortuna, sin que esto quiera decir que 
los privilegiados de la suerte hayan lo- 
grado en su estado de salud mayores 
conquistas que las masas indigentes, en 
pro de la cual resulta en un todo el Ma- 
nual de Fisioterapia. 

Un libro, como este del Dr. Soto, 
que rechaza por innecesarios, los falsos 
y perniciosos auxilios del médico, la 
medicina y las operaciones quirúrgitas, 
sin excluir de tal innecesidad 4 los pro- 
pios médicos naturistas, es una obra co- 
losal, un grandioso monumento erigido 
por el cerebro humano á la salud y eco- 
nomía social, pues suprimir de un solo 
golpe lo que explota, envenena y cer- 
cena, no puede ser labor calificada de 
otra manera que la expuesta. 

Con el Manual de Fisiolerapia y pe- 
queñas dosis de sentido común, cual- 
quier individuo afectado de una dolen- 
cia, no importa de qué género ni carác- 
ter, puede curarse á completa satisfac- 
ción sin ninguna clase de sacrificios 
pecuniarios, porque en dicho libro van 
estudiados y resueltos todos los casos 
patológicos y la forma de las diversas 
aplicaciones para combatirlos de frente 
hasta conseguir su extinción. 

El Dr. Luciano Soto, al objeto de fa- 
cilitar la adquisición de su obra, ha re- 
fundido en un solo volúmen tres libros 
que por separado hubieran exigido ma- 
yores sacrificios, y, por ese tacto edito- 
rial del Dr. Soto, se puede adquirir por 
$5.30 oro español, el Manual de Fisio- 
terapia, con tratado selecto de Terapéu- 
tica Física, método de Estudio de la 
Expresión del Rostro y manual de Co- 
cina Vegetariana, dirigiendo el pedido 
acompañado de su importe á esta redac- 
ción ó al propio antor, Apartado 1,282. 

Nos complace haber tenido oportuni- 
dad de trazar estas líneas, porque así 
hacemos un buen servicio 4 la humani-* 
dad y un acto de justicia al compañero 
meritísimo. 








El Socialismo 
es anti-libertario 





Los actuales socialistas autoritarios de . 
capirignorun que nos gastamos, y que 
preconizan el derecho de sufragio y la 
práctica del parlamentarismo no más son 
que oportunistas y radicales de nuestro 
meeting, que piensan ser libres por que 
tendrán la posibilidad de escoger el arma 
que los ha de fusilar. 3 

Y no es esta la única ilusión de quis son. ; 
víctimas estos socialistas abdican de la 
noble y justa causa de la revolución. 

Cierto que ya no tienen fé en la fami- 
lía, nien la propiedad, por lo menos tales 
como hoy están constituidas, pero aun 
creen en dos divinidades horripbilantes, 
quizá las más aplastantes para el hombre: 
créen pues, en la autoridad que engen- 
dra los estados y en la Jey que los sos- 
tiene. 

¿Por qué espejismo se engañan que 
riegan con el menor de sus actos el ob- 
jetivo que persiguen? ¿Qué prejuicios 
obran, pues, en este caso? 

De la «ley» esperan nuestros socialis- 
tas la salud. 

Ley sobre el trabajo, sobre su regla- 
mentación y sobre su duración; ley so- 
bre la repartición de bienes, ley sobre la 
instrucción, ley sobre la hospitalidad, 
ley sobre el socorro á los débiles € invá- 
lidos. Y así, en nombre de la libertad, 
se llega 4 la más ridícula y 4 la más 
descabellada de las concepciones que, 
según la cual, los actos más insignifican- 
tes de los hombres estarán previstos, 
ordenados y reglamentados por leyes. 

Es, pues, hasta cierto punto muy posi- 
ble que estos sueños se realicen. Tiempos 
vendrán—si esto sucede—en que nadie 
podrá vivir fuera de los sindicatos y cor- 
poraciones futuras. Y entonces, cuando 
el Estado opresivo—por que la ley su- 
pone Estado y sin Él no se comprende 
—cuando el Estado opresivo haya ani- 
quilado toda iniciativa, destruida toda 
individualidad, constreñido toda aspira- 
ción; cuando el desarrollo de la vida es- 
té sometido á las reglas estrechas de 
una rigurosa legislación; cuando el hom- 
bre caiga en el más cruel de los despo- 
tismos, entonces comprenderá el objeti- 
vo de la palabra libertad y la querrá 
conquistar ardientemente. 
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Quien dice ley quiere decir autoridad, 
quien dice autoridad dice gobierno, quien 
Je dice gobierno significa opresión, y por 

11 lo tanto, diciendo ley se afirma todo lo 
contrario de libertad, 

Haremos leyes para proteger nuestras 
libertades, dicen ellos. ¿Qué significa 
AN esto y qué libertad es ésta que necesita 
Ñ estar protegida? Es lo mismo que decir: 
10 para ser libre me forjaré cadenas. Y que 
1 no se nos afirme que la ley nace del con- 

trato libre. Primeramente para que el 
contrato sea libre, se precisa que las par- 
tes contratantes lo sean, y no lo han sido 
nunca. Las leyes han sido—y serán— 
impuestas por algunos y sufridas por la 
mayoría, 
Cuando los hombres sean libres po- 
drán contratar libremente, 4 condición 
A de trocarse en violencia al momento en 
que uno de los pactantes no lo acepta. 

La ley jamás puede dar la libertad, 
pues la libertad no se proclama á modo 
de un gobierno, sinó que ha de salir de 
los hombres, del fondo de sus entrañas 
y cada uno tiene que creársela. 

Llevamos la libertad dentro de nos- 
otros mismos y somos sus artesanos. No 
depende más que de nosotros, y nosotros, 
p indiscutiblemente, podemos realizarla. 
El socialismo es una plaga que avan- 
il za, y un enemigo terrible del anarquis- 
mo. Debemos, pues, por lo tanto mos- 
trarle nuestra aversión y si es posible 
gastar cuantas energías hagan falta para 
| desenmascarar á los farsantes que em- 
puñando las armas de la libertad preten- 
den crear una nueva esclavitud al mundo. 

¡Trabajadores! Vosotros sois siempre 
mi tema cuando trato de escribir, y una 
vez que os quiero tarito y que pido Tie- 
rra y Libertad para todos, os aconsejo 
que os aparteis de todo lo que hieda 4 
' Gobierno, y que vayais al verdadero 
campo de la libertad, que es la Anar- 
6 quía. 

WN h ¡Atras el Socialismo! 
E 00 ¡Viva la Anarquía! 
EL BAcHILLER FACUNDO. 


ÁS Habana, Junio de 1912. 
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Delatores baratos 


El indecente periódico maderista.que 
tiene por título «El Paso del Norte», se 
ha degradado tanto, que la hace ahora 
de policía. 

En una de sus últimas ediciones pu- 
blica un párrafo que dice así: 

«No solamente familias sino algunos 
connotados  rojos-orozquistas, hemos 
visto pasear por las calles en son de 
triunfo y como si fuera esto terreno con- 
quistado por ellos, Sería bueno que los 
espías maderistas vigilasen de cerca y 
constantemente á esos jefecillos oroz- 
quistas, porque es seguro que su venida 
desde Jiménez obedece 4 algún plan no 
muy bueno, O preparan algún contra- 
bando, 6 intentan cometer alguna otra 
fechoría 6 quizás vienen huyendo de la 
quema. 

«En grupo de tres á cuatro andan en 
la noche por la calle de El Paso y son 
muy conocidos por el sombrero claro y 
por su facha. 

«¡ Alerta polictas!» 

Como se ve por el parrafejo que in- 
sertamos, los bribones que garrapatean 
el organillo maderista han descendido 
hasta el grado de ser denunciantes. 

Una vez más insistimos en que los 
orozquistas no son de los nuestros, por 
más que el periodiquito en cuestión ca- 
da vez que habla de ellos, les llama los 
rojos, los de la Bandera Roja, y así por 
el estilo, para que el pueblo se confunda. 

¡Hasta donde descienden algunos 
hombres por las migajas que les arrojan 
los tiranos! 


E A IS 
A AN 


(De «Regeneración»). 








Aeclarando 


A 


De «Cultura Obrera»: 


En el número del 4 de Mayo de 1912 
de ¡TiERRA!, de la Habana, viene pu- 
blicada una correspondencia de José Bra- 
fia en la que dice habernos mandado por 
propias manos de un individuo siete pe- 
sos, dos para «Cultura» y cinco «Pro-Re- 
beldes Mexicanos», que no ha visto pu- 
blicados. 

Sin embargo, en el número 18 de 
«Cultura Obrera», correspondiente al 2 
de Marzo del corriente año, en la lista 
Pro-«Cultura Obrera», fué publicado: 


«MANACAS, CUBA 
José Braña, 0.50; Emilio Ibáñez, 


¡5 0.50; Zabaleta, 0.50; Eleute- 


rio Muñoz, 0,50. ». »-. . . $2.00 


la «Liga Racional», 
folletos «Coeducación», los que hemos 
puesto en venta al precio de 10 centavos 
plata española, 





Y en la «Pro-Rebeldes Mexicanos»: 
MANACAS, CUBA 


Jósé Braña, 1.50; Emilio Ibáñez, 
1.50; F. Zabaleta, 1.00; Eleu-. 
- terio Muñoz, 1.00. » 


... 


. $500 

Pedimos, pues, 4 ¡Tierra!, de la Ha- 
Bána, que se sirva también complacer- 
nos publicando ésta nuestra contestación 
á la carta de José Braña, pues, de no 
hacerlo, los lectores de ¡TIERRA!, cree- 
rían que nosotros nos hemos comido la 
dicha cantidad. 


Nada tenemos que añadir á las pre- 
sentes líneas, á no ser la de pedir á 
nuestros compañeros que antes de for- 
mular quejas de esa índole, procuren 
cerciorarse á fin de evitar en lo sucesivo 
caigan sospechas de fraude sobre los que 
en todo tiempo han sabido cumplir dig- 
na y honradamente. 








Buzón de «“¡Tiórra?” 





«Renovación» hemos recibido el im- 
porte del último semestre de suscripción 
del año en curso, de Francisco Casta- 
fieda. 

El compañero A. Vallas, de Matan- 
zas, nos escribe que aún no ha recibido 
ningún número de esta Revista. En el 
número 443 solicitábamos su suscripción 
cuyo importe por un semestre nos sa- 
tisfizo. 


A los que nos piden por el «Motín», 
pueden dirigirse 4 J. J. Higuera, Apar- 
tado 1343, Habana. 

También admite suscripciones 4 «El 
País» de Madrid, y tiene á la venta to- 
das las obras publicadas por el «Motín» 
y manda el catálogo. 


"Sevilla. —José Sánchez Rosa. Por es- 


te mismo correo te remitimos carta y 


giro de 193.15 pesetas por saldo de 
aritméticas y folletos recibidos. 


Suplicamos á todos los colegas del 


extranjeros, remitirnos un ejemplar de - 
cada tirada, al que: ; 
gustosos en calidad de canje; al mismo 

tiempo hacemos presente 4 los compa- 

fieros de la Argentina, tengan la bondad 

de franquear las publicaciones que nos 

remiten, para no tener que hacerlo no- 

sotros en esta, 


Uruguay.—Compañero Secretario de 
Recibidos los 20 


El importe podéis hacerlo efectivo 


cuando creais conveniente, por conducto 
de A. Troitiño, calle Pérez Castellanos 


número 17, de esa. De vuesira revista 
ha llegado un solo ejemplar; nosotros 03 
remitimos nuestra publicación con pun- 
tualidad. 


San Paulo (Brasil). —Compañero Ga- 
briel Sánchez, Como habrás visto en el 
número 450, van publicadas á tu cuenta 
las 40 pesetas que remitístes para noso- 
tros á «Tierra y Libertad». 

Di al compañero Nicolás Villamisar, 
que la carta y retratos que mandó á su 
hermano, le fueron entregados tan pron- 
to llegaron á nuestro poder. 


Un giro de $1.75 moneda americana 
que nos ha sido remitido de Manzani- 
llo, que haga el favor el remitente de 
decirnos su nombre, pues como la carta 
viene sin firma, ignoramos á quien per- 
tenecen, 

vbo.o 

Paquetes de periódicos que nos han 
sido devueltos por no hallar el destina- 
tario, 9 paquetes dirigidos á Manuel 
Carballo, del Central «Francisco», Ca- 
magiiey. 

Un: paquete á Diego Enríquez, de 
Estación Javier. 

Los que iban dirigidos á Francisco 
Lozada, fueren recogidos por otro com- 
pafiero. / 

Un tal Apolinario Torres, que se hizo 
cargo de la correspondencia de este pe- 
riódico en el pueblo de Victoria de las 
Tunas, además de no pagarnos el papel 
que le remitimos por espacio de varias 
semanas, se quedó con $r.50 que le 
entregó nuestro compafiero Cecilio Bo- 


- y deleita al mismo tiempo. Plumas bri- 





A ces, y este proceder ni es digno ni hon- 


rado. 
000 


Cleveland (Ohio). 7-Internacional Pu- 
blishing Co. : 

Con fecha 7 del actual, remitimos 
giro de $12.00 m. a. para cuadros de la 
pirámide capitalista y otros. 


o . e 


Los compañeros qué nos piden el 


«porqué no hemos dado á la publicidad. 


sus originales, tengán en cuenta que nos 


.es de todo punto imposible dar cabida 


á todo el que se nos remite, así que hay 
que ir satisfaciendo los deseos de todos, 
Además pedimos que éste nos sea remi- 
tido lo más claro posible y escrito en 
tinta, pues de lápiz llega muy borroso. 


Todo proletario debe suscribirse 4 
«Brazo y Cerebro», revista anarquista 


que va á ver la luz pública en Nueva 
York. 


Los compañeros que quieran suscri- 
birse 4 «Regeneración», Órgano de la 
revolución mexicana, pueden hacerlo 
por nuestro conducto Ó directamente 
mandando el importe adelantado; de 
esa forma podrán estar al corriente de 
ese gran movimiento : económico (muy 
digno de imitar en todos los demás paí- 
ses) que trae preocupados hondamente 
á todos los parásitos. y gobernantes de 
la tierra, 

Precios de suscripción, en Po 
americana: Por un año, $2.00; por seis 
meses, $1.10; por tres meses, 60 centa- 
vOS. AÑ 








DONATIVOS PARA CUBRIR 
EL DEFICIT 


== 


HABANA.—Un telidaloó PR 


PALO ALTO, JUCARO. —Ma- 
A: 75 


nuel G. Galdós 





Hemos recibido:el: número 33 de esta - 
importante Revista de Sociología, Arte, 
Ciencia y Pedagogía Racionalista, que 


se publica quincenalmeñte en San José 


de Costa Rica, la cual contiene los-tra- 
bajos siguientes: 


«El Quijote revoluciagários, -Anselmo 
Lorenzo; «Para hacer reflexionar», “Va- 
rios; «La definición del delito», Pedro 
Gori; «La libertad de Enseñanza», Cle- 
menceau; «El individualismo y el comu- 
nismo», Francisco Pí y Margall; «La 
prensa de sangre», Andrés Balz; «Jorda- 
no Bruno á sus Jueces», A. Llamosas; 
«La lepra y las chinches», Adoptado; 
«De todo y de todos», E. J.R. 


«RENOVACION» es una revista que 
no debe faltar en ningún hogar. Enseña 


lantísimas colaboran en dicha publica- 
ción, y esta colaboración ya á ser enri- 
quecida con producciones de los más 
notables escritores anarquistas. 

Háganse pedidos de suscripciones á 
Ricardo Falcó Mayor, Apartado núme- 
ro 638, San José, Costa Rica. 

Precios” de suscripción en moneda 
americana: un semestre, $1.00; un año, 
$2.00; pago adelantado. - 


SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


o. L 
SUMA ANTERIOR. +. +. 


SANTIAGO DE LAS VEGAS. 
Rafael Serra... ...«... 20 
HABANA.—Un compañero, 20; 
M, Cao, 20; J. Salor, 20; A. F.., 
5s0.—Total . .. .. ... 
PALO ALTO, JUCARO.—Ma- 
nuel G, Galdós, para «Regene- 
SaciónS . ii... +. ¿Guiso .. 50 
MATANZAS. — Ventura Giné, 
50; Julia Giné, 50; Para la de- 
fensa de los hermanos Magón, 
Figueroa y L. Rivera... + +. 
JATIBONICO. — Antonio Her- 
nández ..... $0... 20 


9.43 


1.00 





TOTAL. . . 


3 

3 

«En el campo» . a 
«Los dos niños en la Escgelas:: a 
3 

3 

3 


«La Aritmética del Obréro» . . . 20 
«Burgueses y Proa, por F. de - 


«Para vivir cien años», por Hindus 


«Aspecto social de la lucha contra la 





AGRUPACION RACIONALISTA 
FERRER 


AP 


SuscRIPCIÓN VOLUNTARIA PARA EL 
FOMENTO DEL RACIONALISMO. 


MANZANILLO-Clemente Oro- 

MT e A 25 
HABANA—Augusto Rodríguez 50 
JATIBONICO. — Antonio Her- 





A A A 20 
TOTAL... 0.95 

Entregado 4 la «Agrupación Ra- 
cionalista Ferrer» . . . . . 0.95 


PRO-PRESOS POR CUESTIONES 
SOCIALES 


SUMA ANTERIOR . . . 1.66 


HABANA.—Un labriego . . . 20 
CEBALLOS—Remitido por Gu- 
mersindo Calvo, $2.00 m. a.: 
de J. Barrial, 75; J. Carrera, 
75; S. Anés, 75; descuento, 05. 
.—Total . 








. . . . . ES . . 2.20 

JATIBONICO.—Francisco Ca- 
Sas . . . . as . o . . . . . 20 
TOTAL. . . 4.26 








BIBLIOGRAFIA 


Relación de foiletos que existen en 
esta Administración, los cuales pueden 
ser adquiridos por nuestros compa- 
fieros: 





«Recuerdos». «Así habló un hom= 
bre fuerte», por José Estivalis.” 
«¿Qué es Anarquía?», por Inocen- 

: cio P.' Lombardozzi . . . . 3 


«Reacción y Progreso», pe Sán- 


chez Rosa. . 


«Los dos profesores»... . .. 


«Entre amiguitas» . ..... 
«El obrero sindicalista» (Diálogo) : 
. | «La Idea Anarquista» . .. yes 
“El capitalista y el trabajador y 


inocentes» (Diálogós), ¿2 E 


Osca . e y 


Fakir. E o O 


tuberculosis», por el Dr. Que- 

raltó . . 5,10 
«Plumazos», por Ricardo Mella. 6 
«El cancionero libertario», Varios 

autores... . 4 
«Coeducación», por el Prof. Lau- 

remo D'Or... 0.10 

Los compañeros que nos hacen pedi- 
dos de otros folletos tengan presente que 
solo podemos servir los que anunciamos, 
pues la mayor parte de los que habían se 
agotaron. 


¡yá  _ _=-_—— | 


ADMINISTRACION 


INGRESOS 
HABANA. — Román . Iglesias, 
$2.00; Un compañero, 20; F. 
Castañeda, 20; L. Subertá,”40; 
E. Dorta, 20; Manuel Cao, 40 
y por periódicos, 20; J. Betan- 
court, 08; J. Salor, 20; M. Jun-- 
cal, 20; A. F., 50; R. Villa- 
nueva, 20; P. Neimark, 20; E. 
Trigo, 27; Uno de la plaza, 20; 
Julio, 20; Delos puestos: Mon- 
te y Aguila, 08; Monte 119, 20; 
- Monte 45, 08; Martí 113, 39; 
Martí 93, 18; N. Suárez, 20; J. 
L. Orosa, 30; L. Martí, 20; J. 
Yáñez, 20; Barrabás, $1.00; 
P. Graña, 20; F, García, 20; 
A. Castelo, 25; M. Ulla 20; J. 
López, 20; M. Fernández, 20; 
E. González, 40; E. Morejón, 
20; E. Real, 20; P. Carballo, 
20; M, Ruiz, 20; Santos, 40; 
G. Yáñez, 20; S. Barrí, 30; J. 
Pilar, 20; R. de la Torre, 20; 
- J. Casal, 40; J. Mayans, 30; L, 
Sánchez, 50; J. Baldón, 20; A. 
Rodriguez, 50; Perico de los 
palotes, $1.00; Venta de perió- 
dicos y folletos, $1.33. —Total 16,46 


ES EE 


ps 










¿nl id «PORTUGALETE». 


dl. sión) . 
GUIA, ESPAÑA. —Remiiido 


Déficit del número 450 .... 37.60 





ENFURGOS. —Remitido por 
uan Montalvo: A... Ferrer, 
$1.00; Blanco, 40; M. Sainz, 

40; M. Cabrales, 20; M. Me- 
néndez, 20; R. Lozada, 20; R. 
Barrio, 20; R. Pérez, 20; A. 
Pérez, 20; Á. Alvarez, 20; D. 
Carrefio, 20; B. Palma, 20,— 
A E A 

MATANZAS.—Adelaida, 10; M. 
Pérez, 20; J. Martinez, 20; M. 
González, 20; Suárez, 20; Aren- 
cibia, 10; Venta papel: F. Fer- 
nández, 30; P. P., 24.—Total 

KILE, TEXAS. — Antonio N. 
a AR O pa 50 

JATIBONICO. — 1. Rodriguez, 

20; J. Cárdenas, 20; F. Prada, 

27; E. Romero 20; A. Her- 
nández, 20; F. Casas, 20; F, 
García, 20; S. García, 20; F. 

López, 50; J. Galán, 50; A. 

Val, 25; F. Novoa, 20; R. : 
Odas, 20; B, Irala, 20; P. L6- A 
pez, 20; Premio, 15.—Total . 3.87 

SANTIAGO DE LAS VEGAS. 
M. Gómez, 30; M. Alonso, 30; 

5. Pedroso, 30; C. Romero, 
20; P. Vichot, 20; R, Herrera, 
40; J. 1. Sierra, 20; P. Borre- 
go, 10; T. Cabrera, 20; J. D, 
Cruz, 20; J. Pego, 50; R. Cé- 

- sar, 10; C. Salinas; 20; R. Se- 

rra, 20,—Total 534 

CABAÑAS. — Rafael González, 
por paquetes . ... 

SANTA CLARA.—Ruperto Pé- 
rez, 31; Juan Loyola, 22.—To- 

A O MO EA 53 

MUJICA. Porra Borges, por 

Npaquetes ... <<... 38 

MANZANILLO—Remitido ) por 
C. Oromf: M. Zabalo, 25; J. 
Carné, 25 Total ..... 50 
JUCARO, PALO ALTO.—Ma- 
- .nuel G, Galdós, $1.00; Manuel 
Fleites, $2.75.—Total .... 


3.60 


1.54 


. 60.oÁ 


3.40 


2.90 


3-75 
GUANABACOA,.—Lorenzo Ni- * 
e PE .. ... 40 


a ds A 
indisco | Martinez (suse rip> o rd 
2,00 - 


$00 "9 4-6 Tre 


«por Sebastián Aguiar, de Juan 
RE 60 
ARTE MISA. — Aurelio, 10; ]. 
_R.: León, 20; Pablito, 27; Cal- 
_zadilla, 20; D. Cruz, 23. —To- 
o a 1.00. - 


41.60 


ToTAL. .. 


GASTOS 


Descuento al cobrador 25 por - 
100 de fro.35.. 
Frageco extranjero 
ld, Estados Unidos . .... 60 
ld. Ciudad... ....0 40 
Correspondencia... .... 32 
Por tres libras de goma arábiga 60 
Conducción: papel correo... so 


-2.58 
3.00 


Impresión del número 451 (4,000 
A 36.00 
Administración y Redacción. . 7.00 
e peana 
/ TOTAL. . . 88,60 
RESUMEN 
A O o ON 41.60 
Gibtos. ao RS. e... Ad . . 88.60 
fcit para el núm. 452 . . . 47.00 











PRRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


A 
RTEMISA.—D.C. Recibido$1.10. 
Pra folletos, 10; TiERRA!, $1.00. Fue- 
rá folletos, 
IENFUEGOS. —]J. M. Recibido 
$$5. «C. O», 25; ¡TIERRA!, $3.60. 
¡ATANZAS.—A. V. Recibido $5. 
defensa, $1.00;«T. y L.», 10; «Re- 
ggeración», 10; Folletos, $2.26; ¡Tik- 
RU), $2.54. Falta un peso, que des- 
o de esta última cantidad, 
BAÑAS.—R. G.—Recibido $3.39 
«Hy L.», 40; ¡TIERRA!, $2.90, 


mm 





